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PRÓLOGO

Para  todo cristiano es muy valioso tener en sus manos 
y ante sus ojos este libro, llamado desde su antiguo ori-
gen “Imitación de Cristo”. No nos  cuestionamos quién es 
realmente su autor porque la importancia está en lo que 
él dice. Lo que sí sabemos con certeza es que, en el largo 
camino de historia, este libro ha sido objeto de opción 
de vida de miles de personas, regla de congregaciones e 
institutos, guía de muchos en el seguimiento de Cristo y 
punto de referencia para toda su vida. 
Paulinas, hoy con esta edición de la “Imitación de Cristo”, 
desea que a través de sus páginas sientas la  invitación a 
seguir el camino de la santidad bajo la guía de esta pre-
ciosa obra. Como nos decía Fray Luis de Granada: “Tres 
cosas hay, amado lector, que el alma que desea salvarse, apro-
vecha. Una es la Palabra de Dios, otra es la continua oración, 
y la otra el recibir muchas veces el precioso Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo. Estas tres cosas leemos haber sido  muy usadas 
en el principio de la Iglesia cristiana, y por eso fue tan próspera 
en Dios…”  - y así será tambiénen nuestro tiempo - “…
Cualquiera ánima que estas tres cosas usare, con las cuales se 
hará una tan fuerte atadura de ella con Dios, que ni demonio, 
ni carne, ni mundo sepan, ni puedan romperla… Mas ruego té, 
por amor de Dios, que sepas mirar y estimar este presente libro, y 
verás en tı mismo cuan de verdad ha obrado.
Prueba, toca, gusta, y verás la gran eficacia pues de estas pala-
bras, y comerás un maná que te sepa muy bien, como Orígenes 
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dice, la virtud que tiene la palabra de Dios, que a quien de buena 
gana la recibe, obra en él lo que ha menester. Así con la gracia 
del Señor trabajé para presentarte este espejo en que tú te mires, 
cuan limpio y claro yo supe; y de darte este camino, en que andes, 
el más llano que yo pude.
Y aún porque lo traigas siempre contigo donde quieras que fue-
res, se imprimió pequeño, como lo ves; para que así como no es 
pesado en lo de dentro, no lo sea en lo de fuera, y tengas un com-
pañero fiel, un consuelo en tus trabajos, un maestro en tus dudas, 
un arte para orar al Señor, una regla para vivir, una confianza 
para morir, uno que te diga de ti lo que tú mismo no alcanzas, y 
en que veas quien es el Señor, que tal poder dio a los hombres que 
tales palabras hablasen. Recibe pues este amigo, y nunca de ti le 
apartes. Y después de leído tórnalo de nuevo a leer; porque enten-
derás cosas nuevas, y verás algún rastro del Espíritu del Señor, 
que nunca se agota. Y goza a tu placer y con buena voluntad de 
esta dádiva que el Señor por su infinita bondad quiso darte”.1 
Sabemos que poco a poco iras gustando y develando, en 
la lectura, los muchos tesoros de la “Imitación de Cristo”, 
que a pesar de su antigüedad, tenemos la certeza de que 
te irá alimentando en la fe, te hará  crecer en profun-
didad y te sumergirá en la vivencia y en la imitación de 
Cristo que es Maestro, Camino, Verdad y se hace Vida 
plena.

La Editorial.

1 Fray Luis de Granada, en la traducción al castellano de la Imitación 
de Cristo. Año 1547.

INTRODUCCIÓN

Sobre el autor, la época y el significado 
de la “Imitación de Cristo”

Es necesario recordar aquí la sentencia de Séneca citada 
por el autor de la “Imitación de Cristo” (Libro I, Cap. 5): 
“No te importe saber quién lo ha dicho, sino lo que ha dicho”.
No sabemos muchas cosas sobre este libro y el contexto 
de su escritura, y menos aún sobre el propio autor, que 
escogió ex professo el anonimato. 
Pero, tradicionalmente se ha atribuido la obra a Tomás 
Hemerken de Kempis, cuyo nombre hace referencia al 
pueblo donde nació, cerca de Colonia en Alemania, el 
año 1379. A los veinte años ingresó al convento holandés 
de Agnetenberg, de los Canónigos de San Agustín, donde 
recibió la ordenación sacerdotal y permaneció largos años 
copiando códices, componiendo tratados históricos y as-
céticos e instruyendo a los nuevos religiosos hasta el año 
de 1471, cuando murió a la edad de noventa y dos años. 
Fue un hombre bueno y piadoso que acostumbraba me-
ditar la Pasión de Cristo con gran afecto y tenía especial 
carisma para animar a los débiles y angustiados.
Dentro de la hipótesis de la autoría de Tomás de Kempis, 
se ha subrayado que la época en que le tocó vivir estuvo 
marcada por las señales del desorden, la violencia y la in-
seguridad total (política, social y religiosa). Fue el tiempo 
posterior a la “Guerra de los Cien Años” que conmovió 
Europa, tiempo del Cisma de Occidente que dividió a la 
Iglesia entre Roma y Aviñón, de las revoluciones campe-
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IMITACIÓN DE CRISTO

L I B R O   P R I M E R O

Advertencias útiles 
para la vida espiritual5

5 “Incipiunt admonitiones ad spiritualem vitam utiles”.
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CAPÍTULO 1

La imitación de Cristo y el desprecio
de todas las vanidades del mundo6

1. “Quien me sigue no anda en tinieblas” (Jn 8, 12), dice el 
Señor. Éstas son palabras de Cristo, con las que se nos ex-
horta a imitar su vida y costumbres, si de veras queremos 
ser iluminados y liberados de toda ceguera del corazón. 
Por eso, ¡sea nuestra máxima preocupación la de meditar 
en la vida de Jesús! Su doctrina supera todas las doctrinas 
de los Santos, y el que tuviera su espíritu encontrará allí 
un maná escondido.7 
Pero sucede que muchos, aunque oigan con frecuencia el 
Evangelio, sienten un escaso deseo de ese maná, porque no 
tienen el espíritu de Cristo. El que quiera entender plena-
mente y saborear las palabras de Cristo, conviene que pro-
cure conformar a Él toda su vida.

2.  ¿De qué te sirve discutir sutiles cuestiones de la Trini-
dad, si careces de humildad y por lo tanto desagradas a la 

6 «De imitatione Christi et contemptu omnium vanitatum mundi” 
(códice “Aronensis”, que en adelante citaremos con la sigla 
“Ar”); “De imitatione Christi et contemptu mundi omniumque 
eius vanitatum” (“La Imitación de Cristo y el desprecio del 
mundo y de todas sus vanidades”) (códice “De Advocatis”, en 
adelante citado con la sigla “DeAdv”).

7 Cfr. Ap 2, 17.

LIBRO I

Trinidad?8 En verdad, los discursos profundos no lo hacen a 
uno santo ni justo; sino que es la vida virtuosa lo que lo hace 
agradable a Dios. Conviene más sentir la compunción9 que 
saber su definición. Si supieses toda la Biblia y las sentencias 
de todos los filósofos, ¿de qué te serviría todo eso sin la ca-
ridad y la gracia? “Vanidad de vanidades y todo es vanidad” (Qo 
l,2), menos amar a Dios y a Él solo servir. Ésta es la máxima 
sabiduría: a través del desprecio del mundo, tender hacia 
los reinos celestiales.

3. Vanidad es, entonces, buscar riquezas perecederas y 
poner en ellas la propia espe-ranza. Vanidad es también 
ambicionar honores y envanecerse.10 Vanidad es seguir los 
apetitos de la carne y desear aquello por lo cual después 
hay que ser gravemente castigados. Vanidad es anhelar 
una larga vida y preocuparse poco de que sea una vida 
buena. Vanidad es mirar solamente a esta presente vida y 
no prever las cosas futuras. Vanidad es amar lo que pasa 
con toda celeridad, y no darse prisa en acudir allá donde 
la felicidad dura para siempre.

8 Esculturalmente, en latín: “Quid prodest tibi alta de Trinitate 
disputare, si careas humilitate, unde displiceas Trinitati?”.

9 La palabra y el concepto de compunción no son comunes ni 
fáciles de entender en nuestros días. Básicamente significan un 
sentimiento habitual de dolor, remordimiento y arrepen-timiento 
por haber ofendido a Dios y haber sido tan ingratos con Él.

10 “In altum se extollere”. Talvez esta última expresión también 
podría traducirse como: “escalar posiciones”.

LIBRO I
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